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DIOS CON NOSOTROS 
 

 
 
AMBIENTACIÓN  
 
Comenzamos el Tiempo de Adviento, un nuevo año litúrgico. 
Adviento es espera y a la vez acción, es el camino con horizonte. 
Preparémonos en todos los sentidos, interior y exteriormente. Es un 
momento oportuno para parar y pensar, cómo estoy, dónde voy, a 
quién sigo, con quién camino. Es el tiempo de la espera y el nacimiento. 
Hagamos silencio, dejemos que el Amor habite nuestra casa. Tendamos 
manos, gestos, palabras; dirijamos nuestros pies al otro lado. 
Poneos de pie y levantad la cabeza, estad despiertos, ya llega. 

 
 
 

CANTO. VEN, JESÚS - COLEGIO MAYOR KENTENICH 
https://youtu.be/3VHaTrRWumQ?si=llDOlwSPGD8ivUSG  
 

https://youtu.be/3VHaTrRWumQ?si=llDOlwSPGD8ivUSG


EVANGELIO – Lucas 21, 25-28.34-36 

 
«Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, 
angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, 
muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que 
vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán 
sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con 
gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad 
ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.»" 
"«Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el 
libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y 
venga aquel Día de improviso sobre vosotros, como un lazo; porque 
vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en 
vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a 
todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del 
hombre.” 

Profundizar en la Palabra de Dios hoy (Marie-Noëlle THABUT) 

Jeremías 33, 14 – 16. Nuestra fe se apoya sobre dos razones 
absolutamente invencibles: la primera es que Dios no puede fallar a una 
promesa... Pero, sobre todo, y es la última palabra de este texto: «El 
Señor es nuestra justicia.» Aquí se encuentra la mejor razón para que 
nos perdamos, nunca, la esperanza. 
Salmo 24 (25), 4-5, 8-9, 10-14. Ten piedad de mí que estoy solo y 
miserable. La angustia crece en mi corazón: sácame de la aflicción… 
Mira, mis enemigos que son muchos y el odio violento que me 
manifiestan». El verdadero camino de conversión es, en primer lugar, 
volverse hacia Dios y Él nos encaminará hacia nuestros hermanos.   
Tesalonicenses 3, 12 - 4, 2.   
Los Versículos que leemos este domingo son, de alguna manera la 
reacción de Pablo emocionado por estas excelentes noticias. ¿Qué 
mejor puede desearles? Los tesalonicenses son sobre el buen camino, y 
Pablo se congratula y les dice algunas cosas como: sólo os falta 
perseverar. ¿Perseverar hasta cuándo? Hasta el retorno de Cristo: Este 
es el proyecto de Dios que da sentido a nuestra vida; un reto más en el 
buen sentido de la palabra, como el que Jeremías lanza en la primera 
lectura. 



                                                                                                                                                           
Lucas 21, 25-28, 34-36. Empecemos pues por dar, una vez más, a la 
palabra «apocalíptico» su verdadero sentido: recordemos que 
«apocaluptô», en griego significa, «levantar el velo», es la misma palabra 
que «re-velare” (en latín) – o revelar en español. Como en todas las 
lecturas de este domingo, los cristianos están invitados aquí a mantener 
una actitud de testimonio: el testimonio de la fe al que nos invita 
Jeremías en una situación aparentemente sin salida, según el punto de 
vista humano. El testimonio del amor en la carta a los Tesalonicenses: 
«Que el Señor os dé, a toda la humanidad, un amor cada vez más 
intenso y desbordante»; el testimonio de la esperanza cuando todo 
parece derrumbarse en este texto evangélico: «Poneos de pie y levantad 
la cabeza... Seréis dignos... de presentaros delante del Hijo del 
Hombre». «Los hombres morirán de miedo», pero vosotros, 
permaneceréis de pie porque sabéis que «nada, ni la vida, ni la muerte... 
no puede separarnos del amor de Dios revelado en Jesucristo» (Rm 8, 
39). Este triple testimonio define bien el reto cristiano. ¡Hermoso 
programa para este Adviento que comienza! 

 
Pistas para la oración personal y compartida 
El Evangelio de Lucas pone en boca de Jesús expresiones que hemos 
de comprender. Simplemente nos invitan a aceptar la revelación de 
Dios en Jesús, Hijo del Hombre. 
 

− ¿Cómo voy a escuchar a Jesús durante todo el Adviento? 

− ¿Alguien o algo puede separarnos del amor de Dios revelado en 
Jesús? 

− ¿Qué querría pedirle a Jesús para este mundo del que hago parte? 

− ¿A qué me comprometo para conseguir ser imagen de Jesús para 
los que me rodean? 
 

 

MÚSICA AMBIENTAL.  
MAJESTIC - VIVIANA GUZMAN 
https://youtu.be/0eSXHlqgFQg?si=8T_JPbzQdEuRoCZL  
 
 

 

https://youtu.be/0eSXHlqgFQg?si=8T_JPbzQdEuRoCZL


ATENTOS 
 
Hagamos el camino nuevo. 
Dejémonos sorprender   
del momento presente. 
Alcemos la cabeza, 
que piense, que recuerde, 
que traiga a la memoria 
los instantes fraternos. 
Pongamos la mirada 
a punto. 
Fijémonos en los detalles, 
dejemos que los ojos vean 
y se enternezcan. 
Preparemos nuestro interior, 
para que sea casa hogar, 
en el que bulla la vida, 
al que llegue el pequeño. 
Dejemos a la luz que 
expansione el alma y 
lo ilumine todo, 
empoderando la vida, 
los cuerpos, las cosas. 
Abramos los caminos nuevos. 
Poniendo nuestras manos, 
en otras manos, 
para construir lo caído, 
para ser más hermanos. 

Silenciemos todo aquello 
Que no permite amar, 
Atender, cuidar y 
pronunciemos la palabra que 
anima, sostiene y enfoca. 
Salgamos fuera de casa, 
caminemos la calle, 
observando los rostros, 
que buscan a alguien, 
con quien hacer camino. 
Acojamos el momento 
como posibilidad, 
como camino en proceso, 
como oportunidad de 
Acercarse al otro y 
tender el gesto al pequeño. 
Escuchemos el susurro, 
ya viene, ya llega. 
Preparemos el camino,  
la vida, la casa, 
que viene el huésped. 
Adviento, camino eterno. 
Hagamos realidad  
todo lo bueno. 
Haciéndonos palabra, gesto,  
alimento y hogar. 

 
 
CANTO – ACOGIÉNDOTE SALOMÉ ARRICIBITA 
https://youtu.be/MHwIOHR4gMQ?si=3HrBhoHkYFoGgidI  
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